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				Los paisajes industriales son testimonios excepcionales del carácter evolutivo de los territorios. Conservan los componentes esenciales de los procesos productivos y constituyen escenarios privilegiados para observar las transformaciones y los usos que las sociedades han hecho de sus recursos. La memoria industrial forma parte de la herencia cultural de cada territorio, al registrar no solo el pasado material, sino también las huellas del trabajo, las relaciones sociales y las identidades colectivas. Las políticas adoptadas por ciudades y regiones para integrar estos paisajes a la gestión urbana y territorial presentan luces y sombras, y requieren enfoques que reconozcan la interacción entre el patrimonio, el paisaje y el territorio.

				En este marco, conceptos como memoria industrial, patrimonialización y Genius Loci resultan fundamentales para comprender los desafíos contemporáneos.1 La memoria industrial no es solo evocación nostálgica, sino un entramado de experiencias, saberes y formas de vida asociadas a los procesos de industrialización. Preservarla implica atender no solo a los edificios e infraestructuras, sino también a las memorias orales, las prácticas comunitarias y las culturas del trabajo que definen la identidad de los territorios. 

				El proceso de patrimonialización transforma bienes del pasado en valores culturales del presente. Dotar de nuevos significados a los paisajes industriales permite generar usos contemporáneos que dialoguen con las necesidades actuales. Sin embargo, este proceso puede implicar riesgos de mitificación o mercantilización del pasado, especialmente cuando el patrimonio se convierte en recurso turístico descontextualizado. Aquí, la participación ciudadana es clave para evitar la explotación comercial que diluya el valor simbólico y social del patrimonio.2 

				El concepto de Genius Loci, o “espíritu del lugar” remite a la atmósfera única de un sitio, tangible e intangible, reconocerlo posibilita diseñar intervenciones que respeten su esencia considerando sus dimensiones físicas, naturales, culturales y espirituales.

			

		

		
			
				Figura 1. Fundidora de Monterrey, México.

				© Miguel Alvarez Areces, 2023.
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				La desindustrialización no puede interpretarse como una simple antesala de una sociedad postindustrial, ya que muchas de las profecías sociológicas de las décadas pasadas no se han cumplido. Los paisajes industriales abandonados, a menudo representan un desafío para la valorización comunitaria. La construcción de valor depende no solo de los expertos, sino también de los procesos de apropiación social. La recreación cultural en los procesos de patrimonialización requiere metodologías rigurosas que evalúen, gestionen y tutelen los bienes a lo largo del tiempo.

				Desde los años noventa, se ha avanzado en el reconocimiento institucional de los paisajes industriales. En 1992, la UNESCO introdujo la categoría de Paisajes Culturales, inicialmente centrada en los entornos agrarios, pero que luego se amplió a contextos industriales como Blaenavon (Reino Unido, 2000), Falun (Suecia, 2001), Cornwall and West Devon (Reino Unido, 2006) o Erzgebirge/Krušnohoří (Alemania y Chequia, 2019). También destacan los paisajes urbanos históricos de Ivrea (Italia, 2018) y la propuesta de Zatec (Chequia), que integran la dimensión industrial en la memoria urbana. La conservación del patrimonio industrial debe analizarse a la luz de marcos globales como la Convención de París (2015) y la Agenda 20 / 30, que subrayan la interdependencia entre las dimensiones económica, social y ambiental. Aquí surge la noción de patrimonio negativo, referido a los impactos ambientales y sociales de las actividades industriales, que deberían recordarnos lo que no debe repetirse.3

			

		

		
			
				Algunos territorios circulares representan ejemplos destacados de reutilización patrimonial con criterios de sostenibilidad.4 Destacamos el caso de Kalundborg (Dinamarca), pionero en simbiosis industrial, donde empresas intercambian energía, agua y materiales, reduciendo residuos y emisiones. En IBA Emscher Park (Ruhr, Alemania), antiguos sitios mineros fueron transformados en parques ecológicos y culturales. La antigua central térmica de Nordkraft (Aalborg, Dinamarca) se convirtió en centro cultural, combinando eficiencia energética y participación ciudadana. En América Latina, los casos de Fray Bentos (Uruguay) y la Fundidora de Monterrey (México) ilustran modelos de gestión diferenciados. Articulan paisaje, arquitectura e infraestructura productiva con presencia humana.

			

		

		
			
				Figura 2. Pozo San Luis (Hunosa) y Paisaje minero del Valle del Samuño, Langreo (Asturias, España).

				© Cedida por el Archivo Humosa, 2022.
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				Monterrey, por su parte, combina inversión pública y privada, pero ha sido criticado por relegar a actores sociales y sindicales en su modelo de gestión. Estos ejemplos reflejan que el patrimonio industrial no puede gestionarse como un simple recurso turístico, sino como un bien común que articula memorias, identidades y aspiraciones sociales.5

				El contexto español ofrece casos paradigmáticos como el paisaje minero de Almadén (Ciudad Real), logrando su inclusion en la lista de Patrimonio Mundial en 2012. Por otra parte, el cierre de centrales termoeléctricas como As Pontes (Galicia), La Robla y Compostilla (León), Narcea (Asturias) o Andorra (Teruel) ha generado paisajes de abandono sin planes claros de regeneración, lo que despierta preocupación por la pérdida de memoria industrial y empleo local. Son ejemplos de transición energética no planificada, donde la economía circular y la patrimonialización no han sido integradas. Sin embargo, existen experiencias positivas: en Ponferrada, el Proyecto de “La Fábrica de Luz” con adecuación de la antigua central de la MSP y su entorno, así como la reconversión de la central de Compostilla I en La Térmica Cultural ha creado un espacio cultural y creativo que respeta la memoria industrial e introduce criterios de sostenibilidad. Las intervenciones de HUNOSA en los Pozos Sotón, San Luis ó Fondón y los usos sociociuturales en seis antiguos pozos mineros en este último año, así como El Museo de la Minería de Asturias o el entorno de Riotinto (Huelva) combinan preservación patrimonial con actividades culturales y turísticas, aunque en algunos casos se señala la necesidad de fortalecer los vínculos con la comunidad para evitar procesos de “espectacularización” del pasado.6 

				Estos ejemplos muestran que la reutilización sostenible del patrimonio no solo protege estructuras, sino que también activa procesos de innovación social, cohesión comunitaria y regeneración territorial. A su vez, advierten sobre los riesgos de la desmemoria, la desarticulación social y la pérdida de oportunidades si no se diseñan estrategias integradas.

				La construcción social del patrimonio será, cada vez más, el resultado de negociaciones entre múltiples identidades y visiones, difíciles de reducir a un relato unívoco. Las estrategias de reconversión industrial y los programas de transición verde para reducir las emisiones de CO2 deberán equilibrar sostenibilidad ambiental y preservación patrimonial, evitando que las ‘últimas cicatrices’ del paisaje postindustrial desaparezcan sin dejar memoria. En definitiva, el patrimonio y los paisajes de antigua industrialización serán ámbitos de confrontación entre estrategias de valorización, donde la sostenibilidad ambiental, la preservación cultural y la memoria colectiva no siempre coinciden, pero cuyo reconocimiento es clave para construir futuros inclusivos y sostenibles.

			

		

		
			
				Figura 3. Central Térmica de Soto de Ribera, Asturias (España)

				© Miguel Alvarez Areces, 2020.

			

		

		
			
				Figura 4. La termica cultural, Antigua Central de Compostilla I, Ponferrada (León, España).

				© Miguel Alvarez Areces, 2024. 
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